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LUNES 

30 DE DICEMBRE DEL 2002 

Los lunes, política 

LAS MEMORIAS Y 'EL PIANISTA 
Cuando la paz se ha establecido en nuestro país y parece segura, tenemos la obligación de dar a 
conocer a las nuevas generaciones el pasado en todos sus aspectos para que éste no se repita 

JORDI 

Solé Tura* 

a p r i m e r a v e z q u e oí ha-
blar del actual presidente 
del Gobierno, José María 
Aznar, f u e a causa de u n 
artículo que publicó en un 

periódico de su tierra natal. Protesta-
ba contra el cambio de nombre de la 
avenida del G e n e r a l í s i m o Franco, 
que se iba a transformar en avenida 
de la Constitución. Algunos colegas 
p a r l a m e n t a r i o s t o m a r o n a b r o m a 
aquel asunto, pero la mayoría pensa-
mos que aquel lo no era u n s imple 

Libros y filmes sobre las guerras 
pueden servimos para decidir 
qué camino debemos seguir 

brote de falangismo sino algo más, 
c o m o se h a demostrado. Era la ex-
pres ión de u n a n u e v a g e n e r a c i ó n 
que se apoyaba en los restos del fran-
quismo para crear un nuevo espacio 
c o n t r a la i z q u i e r d a tras el h u n d i -
miento de UCD. 

Desde la m u e r t e de Franco y el 
c o m i e n z o de la d e m o c r a c i a había 
existido una especie de acuerdo no 
escrito entre la derecha y la izquier-
da para no resucitar los tremendos 
agravios del pasado, aun a costa de 

grandes c o n c e s i o n e s por parte de 
una izquierda que salía de la clan-
destinidad. Por ello, cuando el PSOE 
g a n ó las e lecc iones g e n e r a l e s por 
m a y o r í a a b s o l u t a p a r e c i ó q u e los 
fantasmas del pasado iban a desapa-
recer para siempre jamás. 

La realidad no ha sido tan fácil ni 
tan trasparente y una de las conse-
cuencias de este proceso ha sido la 
escasa literatura y discusión sobre el 
pasado de nuestra vida política. La 
izquierda hizo algunos intentos en 
las peores de las condiciones, es de-
cir, en la clandestinidad. Cuando el 
PSOE llegó al Gobierno estuvo más 
interesado en consolidar el presente 
y el futuro que en reconstruir el pa-
sado. En cambio, la derecha se ha de-
dicado desde el pr imer m o m e n t o a 
e x t e n d e r su p o d e r , m e z c l a n d o lo 
político con lo económico y mante-
niendo a b u e n recaudo u n a b u e n a 
parte de un pasado que todavía está 
vigente en muchos aspectos. 

Por esto es importante que, desde 
diversos sectores de la i z q u i e r d a , 
empecemos a percibir un cambio in-
teresante, como si de golpe se hubie-
sen p u e s t o de a c u e r d o los q u e se 
m a n t e n í a n en la o s c u r i d a d p a r a 
contamos su paso personal o colecti-
vo por los fatales años del franquis-
mo. Poco a poco ha surgido una lite-
r a t u r a c a u t a e i n s e g u r a s o b r e el 
asunto, que tiende a consolidarse. Y 
este interesante salto de la oscuri-
dad a la luz ha venido acompañado 
de otro dato no menos importante. 

Me refiero a la acción de tantas per-
sonas que h a n vivido la tragedia de 
tener que m a n t e n e r s e en s i lencio 
ante la muerte brutal de sus padres 
y madres, sus hijos y sus hijas, asesi-
nados por las tropas de Franco y en-
terrados en espantosas fosas comu-
nes. 

Es pos ib le q u e u n a parte de las 
nuevas generaciones y hasta de sus 

GÉNERO DE PUNTOS 

• • Han l l e g a d o a m i s m a n o s li-
bros como La revolución y el deseo 
de Miguel Núñez; el espléndido 
v o l u m e n Noticia de la negra nit, 
editado por la Associació Catala-
na d'Ex-Presos Polítics; las memo-
rias del general republ icano Ig-
nacio Hidalgo de Cisneros con el 
título de Cambio de Rumbo y otros 
tantos, entre los cuales no se pue-
den olvidar Mujeres de las cárceles 
franquistas, de Tomasa Cuevas. 

« • Tras la muerte de Franco, mu-
cha gente siguió agarrotada, sin 
distinguir a m e n u d o entre el pa-
sado oscuro o el presente. Pero al 
fin las n u e v a s g e n e r a c i o n e s se 
han unido a las viejas y de golpe 
no sólo han identificado decenas 
de fosas, sino que han entrado en 
acción para desenterrar en ellas 
los esqueletos hundidos en el fan-
go desde tantos años, J.S.T 

a n t e c e s o r e s n o m u e s t r e n u n in-
terés especial por estos asuntos. Es 
cierto que muchos de nosotros he-
mos preferido apartar esta fase de 
nuestro propio pasado en aras de 
salir del fango firanquista y consoli-
dar la paz. Pero c u a n d o la paz se 
ha establecido y parece segura, te-
nemos la obligación de no aceptar 
ni u n solo paso atrás. Y para ello es 
indispensable que las nuevas y no 
tan nuevas generaciones sepan con 
exactitud qué ha sido nuestro pasa-
do en todos sus aspectos, para que 
n u n c a p o d a m o s r e t r o c e d e r en 
nuestro camino. 

No parece que vaya a existir en 
nuestro continente una guerra tan 
brutal como lo que iba a ser la in-
m e n s a t r a g e d i a de toda Europa, 
lanzada a la violencia más extrema 
por Hitler y Mussolini, ambos ami-
gos de Franco. Pero puede haber 
otras guerras tanto o más brutales 
si los amigos del petróleo y de la 
guerra deciden utilizar sus inmen-
sos arsenales. Por esto pido al lec-
tor que lea algunos textos de este 
t r e m e n d o asunto, que vaya a ver 
películas como El pianista y que de-
cida por sí mismo si éste es el cami-
no a seguir o si hay otro basado en 
la paz y en la concordia de los pue-
blos, de los colores diversos de la 
piel, de las diferentes religiones, de 
la diversidad de las lenguas y de la 
f u s i ó n de los l u c h a d o r e s p o r la 
paz. = 

*Senador de la Entesa. 


